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Escuela Primaria

Presentado a ustedes por los redactores de

Haga que la Lectura sea
Algo Divertido:

Actividades para Promover la Lectura

La lectura es clave para el éxito de su hijo en la
escuela y en la vida, pero no siempre resulta
divertida. Pero si quiere mantener el interés de su hijo
en la lectura, aquí tiene algunos consejos:

• Forme su propio club de lectura para padres e
hijos. Invite algunos de sus amigos o simplemente
la familia.

Deje que su hijo
seleccione un libro
apropiado para su edad y
su habilidad, para que
todo el grupo lo lea.
Luego, hablen sobre lo
que les gustó o disgustó
del libro, y planifiquen la
próxima lectura.

• Cuando le obsequie
regalos a su hijo, trate de
incluir por lo menos un
libro. ¡Después de un
tiempo, tal vez hasta abra
los libros primero!

• No deje de leer con su
hijo. A pesar de que la
habilidad de su hijo
seguramente mejorará a
medida que crezca, tome un poco de tiempo
aparte para leer con él. Para mantenerlo
interesado, escoja un capítulo en el libro que sea un
poco más avanzado que su nivel.

• ¿Tiene algunas fotos extras? Deje que su hijo las
use para ilustrar un cuento. Grape algunas hojas de
cartulina para hacer un libro, luego anímelo a que
escriba un cuento sobre la familia. Adhiera las fotos
a su obra literaria.

• Cada mes tenga una cena de “Personajes
Literarios.” Deje que todos se vistan como algún
personaje ficticio. Con personajes como Harry
Potter, Laura Ingalls y Madeline, seguramente será
interesante.

• ¡No deje que su hijo vea la película antes de hacer
de leer el libro!

• Participe en la biblioteca local. El buscar libros es
estupendo, pero hay muchas bibliotecas que
ofrecen programas para mantener a los niños
interesados en la lectura. ¡Así que averigüe qué

    actividades, concursos y eventos tiene planificado
su biblioteca para este mes!

• Compre palabras
magnéticas,
especialmente aquellas
diseñadas para chicos
(con palabras como
Dinosaurio, Magia y Arco
Iris).

Póngalas sobre la
nevera, y cada vez que su
hijo busque un bocado,
terminará con una mente
llena de palabras.

• Tenga una cena con un
tema bobo. Sirva una
comida que algún
personaje del libro favorito
de su hijo comería (tal
como Stuart Little o Wilbur
de Charlotte’s Web).

         Por ejemplo, los
ratoncitos comerían queso. Y los cochinitos, bueno,
¡cualquier cosa!

• ¿Van de paseo largo en auto? Asegúrese que su
hijo tenga muchos libros para pasar el tiempo y las
millas.

Libros favoritos son siempre una buena opción,
pero algunos títulos nuevos tal vez ayuden a
prevenir preguntas como “¿Hemos llegado?”

• Pasen una noche sin tele de vez en cuando. En
vez de dormirse frente a la tele, hagan palomitas
de maíz y siéntanse a leer.

• Acostumbre a su hijo a escribir cartas de gracias
cuando reciba regalos.

No solo enseña buenos modales, pero también
le da una oportunidad de desarrollar sus
habilidades ortográficas.
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• Paséense por su comunidad o en el parque, y
pregúntele a su hijo que escriba acerca de esto.
Deje que use algunas hojas secas, algunas plumas
o algunas briznas de hierba para ilustrar su historia.

• Piense en el pasado. Recuerde los libros favoritos
de su infancia y léaselos a su hijo. Entenderá por
qué hay libros que son clásicos.

• Exponga a su hijo a una variedad de libros. Si
siempre va a la sección de deportes, tal vez usted
puede llevarlo a la sección de fotografía.

Si solo lee mitología, sugiera que trate poesía y
observe lo que ocurra.

• ¡Póngase a cocinar! Deje que su hijo lea una
receta en voz alta mientras usted prepara una
comida. No solo aprenderá nuevas palabras, pero
tal vez aprenderá algunas destrezas para cocinar.

• Use la Internet con su hijo. A pesar de que la
Web tenga sitios no apropiados para los chicos,
hay muchos que son estupendos para los lectores
jóvenes. Si no sabe dónde empezar trate
www.pbs.org (8/00) y www.nick.com (8/00).

• Prepare una comida de abecedario. Ponga cada
letra del alfabeto (excepto la X y la Z) en un
contenedor. Luego, pídale a su hijo que cierre los
ojos y seleccione tres letras.

Piense en comidas que empiecen con cada
letra. Luego, ayude a su hijo a preparar una de
ellas.

• Establezca un rincón de su casa como el lugar de
“lectura y escritura.” Llénelo de revistas,
periódicos, libros, marcadores, papel y lápices.
Anime a su hijo a que pase tiempo allí.

• Pídale a su hijo que invente nuevas historias al
mezclar personajes de otras historias. Por
ejemplo, Harriet el Espía, Pippi Longstocking y
Tom Sawyer. Pídale a su hijo que invente un
cuento usando estos tres personajes.

• Aún si su hijo está demasiado grande para las si-
estas, él nunca estará demasiado de grande para
un poco de tiempo tranquilo para la lectura. Sea
antes de acostarse o después de desayunar,
asegúrese de que tenga tiempo para leer un poco
en vez de ver tele.

• Invente un final nuevo para un cuento viejo.
Cuando le lea a su hijo un libro favorito, sorpréndalo
al detenerse en el medio del cuento y pídale que
invente otro final para la historia.

• Introduzca a su hijo a una serie de libros. A
pesar de que su hijo no ha de leer únicamente

estos libros, el leer una serie es una estupenda
manera de mantenerlo interesado en la lectura.

Ya que estas series nunca terminan (siempre
hay otro libro  a la vuelta de la esquina), él estará
ansioso de leer el próximo cuento.

• Planifique leer durante la cena. Deje que cada
miembro de la familia traiga un libro a la mesa.
Deje que cada uno lea tranquilamente mientras
coma. Luego, hablen de lo que leyeron.

• Deje que su hijo se desvele leyendo tarde durante
un día de fin de semana. Piense en maneras de
hacerlo más divertido, tal como leer a la luz de una
linterna o comiendo su bocado favorito. Deje que
duerma tarde el próximo día.

• Juegue “Alfabeto Confuso.” Deje que su hijo esoja
una palabras. Juntos, pongan las letras en orden
alfabético. Ahora pónganlas en el orden correcto.

• Invente un código secreto con su hijo. Un número
puede representar una letra, por ejemplo. Usen el
código para escribirse notitas.

• Haga un juego de alfabeto de animales. Para cada
letra del alfabeto, trate de pensar en un animal que
empiece con esa letra. La única letra que no se usa
es la X.

• Piense en diferentes onomatopeyas con su hijo.
Estas son palabras que suenan como lo que
significan. Aquí tiene unos ejemplos: cucú, zumba,
quiquiriquí, berrea.

• Empiece una historia en series. Comience
contando una historia y cuando llegue a una parte
emocionante o intrigante, deje de hablar y pídale a
su hijo que la termine.

• Pídale a su hijo que escriba su nombre en una co-
lumna vertical. Puede usar cada una de las letras
para empezar un verso de un poema. O puede
pensar en palabras que describan su personalidad.
“M” es para misterioso, “A” es para amistoso, “R”
es para respetuoso, “I” es para interesante, “O” es
para organizado.

• Recorte un anuncio en el periódico. Pidale a su hijo
que tache los adjetivos y los sutituya con
antónimos. Por ejemplo, una casa grande y nueva
se vuelve una casa pequena y vieja.

• Cambie un poco las cosas. En vez de leerle a su
hijo, pídale que le lea a usted. Sea que estén en el
auto, en la oficina del doctor o en la tienda, el leer
en voz alta es una estupenda manera de pasar el
tiempo.




